
Jesús inventó el marketing 
 
Texto base 
 
Lucas 2:46-49 (RVR1960) 
 
"¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" 
 
Idea central 
El negocio del Padre no busca ganancias económicas; busca ganar personas para 
la vida eterna. Jesús desarrolló un proceso para llevar a las personas desde 
conocerlo hasta convertirse en discípulos que hacen discípulos. 
 
1. Reconocimiento (Awareness) 
 
Los milagros llamaron la atención, pero el propósito siempre fue la 
salvación. 
Versículos 

●​ Mateo 9:33 
●​ Marcos 7:37 
●​ Lucas 5:26 

 
Los milagros despertaban el asombro y hacían que las personas hablaran de 
Jesús. Sin embargo, nunca fueron el fin de su ministerio, sino el medio para 
conducir a las personas al mensaje de salvación. 
 
2. Interés (Interest) 
 
Muchos lo escucharon; pocos lo siguieron. 
Versículos 

●​ Lucas 5:1 
●​ Marcos 2:13 
●​ Marcos 6:34 

 
Las multitudes acudían para escuchar sus enseñanzas y aprender de Él, pero 
escuchar no siempre significaba convertirse en discípulo. Dios desea que el 
interés por Jesús nos lleve a una transformación real. 
 
3. Consideración (Consideration) 



 
No basta con saber de Jesús; necesitas conocerlo. 
Versículos 

●​ Juan 7:40-41 
●​ Mateo 16:13-17 

Muchas personas conocían el nombre de Jesús, pero aún no comprendían quién 
era realmente. La fe madura cuando deja de ser información y se convierte en una 
relación personal con Cristo. 
 
4. Conversión (Conversion) 
 
Cuando Jesús deja de ser una opción y se convierte en el Señor. 
Versículo 

●​ Juan 9:35-38 
La conversión ocurre cuando una persona responde personalmente a Jesús con 
fe. El hombre que nació ciego no solo recuperó la vista; reconoció a Jesús como 
Señor y comenzó una vida de adoración. 
 
5. Fidelización y recomendación (Loyalty / Advocacy) 
 
El negocio del Padre no termina con un creyente; comienza con un 
discípulo. 
Versículos 

●​ Mateo 28:18-20 
●​ Marcos 10:28-30 

El propósito de Jesús no era solamente que las personas creyeran en Él, sino 
formar discípulos que permanezcan, obedezcan y hagan nuevos discípulos. 
Seguir a Cristo implica renuncia, pero también una recompensa presente y eterna. 
 
Conclusión 
¿En qué etapa del proceso te encuentras? 
Dios no quiere que nos quedemos solo conociendo a Jesús. Su deseo es 
llevarnos a ser discípulos comprometidos con el negocio del Padre: permanecer 
en Cristo y ayudar a otros a conocerlo. La pregunta final es si estamos dedicando 
nuestra vida únicamente a nuestros propios proyectos o también a la misión 
eterna de Dios. 
 


